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RESUMEN 

El artículo que se presenta realiza una exposición de la situación actual de la 
investigación educativa sobre el género. Se comienza con un análisis del modelo teó­
rico que predominó durante las décadas de los años 70 y 80 en los países anglosa­
jones, y que se prolongó en nuestro país hasta finales de los años 90. Posteriormente, 
con objeto de superar las deficiencias mostradas por el modelo anterior, se explica 
la aparición y el desarrollo de un marco conceptual que ha amparado la mayor parte 
de la investigación educativa efectuada en los países de habla inglesa, desde princi­
pios de los 90 hasta nuestros días. Para ello, se presentan los supuestos teóricos que 
subyacen en el mismo y se comentan las diversas investigaciones educativas que se 
han efectuado. 

Palabras clave, identidades de género, teoría de la socialización de los roles 
sexuales, feminismo postestructuralista, género y educación. 
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SUMMARY 

This paper develops an account of the current situation in education research 
about gender. It begins with an analysis of the theoretical approach which predomi­
nated over the 70s and 80s in Anglo-Saxon countries, and which extended its domain 
in Spain even over the 90s. In order to overcome the shortcomings showed by the 
former approach, a new developed conceptual framework it is explained. The latter 
has supported most of the education research in English-speaking countries from 
early 90s until nowadays. In order to achieve this, the underlying theoretical assump­
tions are explained and several education researches are displayed. 

Key words: gender identities, sex-role socialization theory, feminism poststruc-
turalist, gender and education. 

SOMMAIRE 

L'article qui est présenté effectue un exposé de la situation actuelle de la recher­
che éducative sur le genre. On commence avec une analyse du modèle théorique qui 
a prédominé pendant les décennies des années de 70 et 80 dans les pays anglo-
saxons, et qui a été prolongé dans notre pays jusqu'à la fin des années 90. Posté­
rieurement, dans le but de dépasser les insuffisances montrées par le modèle 
précédant, on explique l'apparition et le développement d'un cadre conceptuel qui 
a protégé le plus partie de la recherche éducative effectuée aux pays qui parlent 
anglais, dès le debut des 90 jusqu'à nos jours. À cet effect, on present les hypothè­
ses théoriques qu'y sont sous-jacentes et on commente les diverses recherches édu­
catives qu'on a effectué. 

Mots clef, identités de genre, théorie de la socialisation des rôles sexuels, fémi­
nisme poststructuraliste, genre et éducation. 

1. INTRODUCCIÓN 

En la década de los años 70, el feminismo comienza a interesarse por estudiar 
la construcción del género en el interior de las instituciones escolares; hasta ese 
momento se había prestado muy poca atención a esta variable en la investigación 
educativa (Hammersley, 2001, 27). Chicos y chicas eran educados por separado y, 
cuando ello no era así, la diferenciación por razón de género era usada formal e 
informalmente en las escuelas con propósitos curriculares y disciplinares. Esta dis­
tinción se asentaba en la idea de que hombres y mujeres presentaban claras dife­
rencias biológicas, que los impelían a ejercer distintos roles en la vida social; en 
consecuencia las escuelas debían proporcionar un tratamiento curricular diferen­
ciado para unos y otras con el objetivo de prepararlos para los roles que debían 
desempeñar. Sin embargo, a partir de la década de los años 70, y diez años más 
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tarde en nuestro país, las actitudes comienzan a cambiar. Así, se emprenden 
algunas investigaciones educativas cuyo objetivo será analizar las diferentes expe­
riencias escolares a las que niños y niñas son expuestos por razón de su género de 
pertenencia. 

Tomando como base esta asunción, en las páginas que siguen, analizamos los 
diversos marcos conceptuales desde los que se han realizado las investigaciones 
sobre género y escuela. Comenzamos con el estudio de lo que se ha venido en lla­
mar como «teoría de la socialización de los roles sexuales» (sex-role socialization 
theory). Al amparo de la misma, se han desarrollado la mayoría de las investiga­
ciones en el área anglosajona durante las décadas de los años 70 y 80, así como 
casi todas las que se han efectuado en nuestro país desde mediados de los años 80 
hasta finales de los 90. A continuación, analizamos las críticas realizadas a este 
marco teórico, en la medida en que este hecho supuso la aparición de un nuevo 
modelo que ha servido como base para la investigación educativa efectuada en los 
años 90 en los países anglosajones. 

2 . GÉNERO Y ESCUELA: LA TEORÍA DE LA SOCIALIZACIÓN DE LOS ROLES SEXUALES 

Para Skelton (2001a, 43), dentro de la teoría de la socialización de los roles 
sexuales se deben incluir dos grandes modelos conceptuales surgidos al amparo 
de la psicología: la teoría del aprendizaje social y las aportaciones efectuadas desde 
la perspectiva cognitivista. 

Así, las teorías del aprendizaje social señalan que los niños y las niñas apren­
den modos apropiados de relacionarse con el mundo que les rodea a través de la 
observación, la imitación y su inclusión en procesos de interacción social basados 
en un sistema de recompensas y sanciones que refuerzan sus comportamientos. Se 
asume que la observación de conductas, tanto en modelos vivos como simbólicos 
(cine, televisión o libros), facilita el aprendizaje de la distinción entre los diversos 
patrones de conducta diferenciados por razón de género; de modo que niños y 
niñas aprenden por imitación los rasgos de conducta propios de cada género. En 
cuanto a la incidencia del reforzamiento, se señala que niños y niñas actúan de 
acuerdo con su género porque se les premia por hacer ciertas cosas y castiga por 
efectuar otras. De esta forma se concluye que realizan más a menudo las conduc­
tas recompensadas y adecuadas a su género y con una frecuencia menor aquellos 
comportamientos castigados, por ser inadecuados (Mischel, 1972). A partir de este 
proceso interactivo, las niñas aprenden e internalizan actitudes y conductas tales 
como el cuidado y la ayuda a los demás, la expresividad, la generosidad, etc.; mien­
tras que los niños adquieren y demuestran características tales como la agresión, la 
independencia o la competitividad. 

A partir de estos presupuestos teóricos, las teorías cognitivistas dan un paso 
más adelante, pues afirman que no sólo esos procesos están implicados en la 
adquisición de la identidad de género, sino que también es necesario tener en 
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cuenta la organización cognitiva que el niño y la niña hacen de su mundo social. 
El punto de partida que se sugiere es que hay importantes componentes cogniti­
vos implicados en la determinación de las actitudes relativas al papel de género. 
Así, por ejemplo, un concepto infantil que influye en la definición de actitudes 
sobre el rol de género es el conocimiento de su propia caracterización sexual o la 
generalización cognitiva de la misma hacia otros semejantes a él o ella. El niño y 
la niña aprenden un conjunto de reglas sobre lo que hacen los varones y lo que 
hacen las mujeres y se comportan de acuerdo con ellas. Por tanto, en el proceso 
de aprendizaje hay un componente de automotivación, pues unos y otras empren­
den su propia socialización y seleccionan por su cuenta los comportamientos que 
deben aprender y ejecutar, sobre la base de las reglas correspondientes a las con­
ductas apropiadas a su género. Abordan una valoración espontánea de sí mismos 
y de los demás; al tiempo que disponen de una tendencia cognitiva a atribuirse un 
valor a sí mismos, a comparar el suyo con los demás y a medir el de otras perso­
nas (Kolhberg, 1972). A partir de ello, se concluye que si bien los niños y las niñas 
pueden traspasar las fronteras de género pues son constructores activos de su pro­
pia identidad, también necesitan mantener una seguridad en su identidad de 
género, por lo que unos y otras refuerzan los patrones de género establecidos por 
el orden social. A partir de aquí, los desarrollos cognitivistas han formulado las dis­
tintas fases por las que transcurre el proceso de adquisición de la identidad de 
género, de modo semejante a como Piaget había determinado las distintas fases del 
desarrollo evolutivo (Fernández, 1988, 1996). Fases inamovibles, por las que todos 
y todas pasamos en los distintos momentos del ciclo vital. 

Para C. Skelton (2001a) los modelos descritos se incluyen dentro de lo que 
algunas investigadoras e investigadores feministas han denominado como la «teo­
ría de la socialización de los roles sexuales» (Connell, 1995, 2004; Davies, 1994, 
2003; Francis, 2001; Francis y Skelton, 2001; Renold, 2001a, 2004; Jackson y Salis­
bury, 1996; A. Skelton, 1993; C. Skelton, 2001a, 2001b). La razón de este califica­
tivo es que en ambos modelos subyacen una serie de planteamientos teóricos 
acerca de la construcción de la identidad de género, que serán la base para el desa­
rrollo de una amplia variedad de investigaciones educativas. Sin lugar a dudas, la 
primera asunción que es común a ambos modelos es la idea de que el desarrollo 
de la identidad de género es un proceso de adquisición de los comportamientos 
correctos y adecuados para cada género, de modo que se produce una conformi­
dad hacia las disposiciones básicas establecidas por el orden social. Sea por causa 
de los procesos de imitación y refuerzo u ocasionado por una valoración cogni­
tiva de la propia persona, en ambos casos subyace la idea de que niños y niñas se 
muestran conformes con los papeles de género que les ha tocado desempeñar. 
Conformidad que tiene su base en la necesidad de presentarse ante el mundo como 
personas socialmente competentes. 

Estas ideas llevan implícito el supuesto de que chicos y chicas adquieren los patro­
nes de género de un modo no problemático, lo que genera una identidad unificada y 
coherente. A su vez, ello permite concluir que existen dos grupos diferenciados 
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y homogéneos en sus características internas: el grupo de los «chicos» y el grupo 
de las «chicas», de modo que se produce un dominio de las categorías «niño», «niña», 
«hombre», «mujer». En consecuencia, se nos muestra una identidad de género fija, 
en donde los estereotipos de género son continuamente reproducidos por los 
agentes de socialización (familia, grupo de iguales, medios de comunicación, 
escuela). En este marco, y dado que la escuela se muestra como una institución 
socializadora clave en la niñez y adolescencia, comienzan a surgir una serie de 
estudios e investigaciones cuyo objetivo será analizar los medios y mecanismos uti­
lizados en las mismas para reproducir los patrones de género existentes en el orden 
social. 

Esto supuso que la investigación educativa se centrara en determinar las dife­
rencias de género entre chicos y chicas en la institución escolar, concluyéndose 
que todos los chicos tenían las mismas oportunidades de acceso a todos los bene­
ficios escolares y que todas las niñas estaban irremediablemente condenadas, por 
su condición femenina, a sufrir la desigualdad. Se asumía que la escuela, en cuanto 
ámbito de socialización secundaria, era una institución sumamente eficaz pues a 
través de ella se generalizaba la interiorización de las disposiciones básicas que 
socialmente se asignaban a cada género. La escuela, además, actuaba como agente 
de diferenciación genérica, contribuyendo a reforzar la situación desigual que 
niños y niñas tenían en la sociedad. Se señalaba que en ella habían desaparecido 
las diferencias formales en relación con el género, pero aún así seguían existiendo 
una multitud de mecanismos y procesos implícitos que reforzaban los estereotipos. 

A partir de estos presupuestos, las diversas investigaciones emprendidas trata­
ron de descubrir estos mecanismos. En este sentido, destacamos las investigacio­
nes efectuadas con objeto de desvelar el sesgo masculino en los curricula oficiales 
y en los libros de texto. También fueron foco de análisis los procesos de interac­
ción de niños y niñas en el aula y en el patio de recreo, lo que permitió concluir, 
entre otras cosas, que los niños acaparaban el espacio de juego, que había una pro­
funda segregación por razón de género en las interacciones que se efectuaban y 
que chicos y chicas adoptaban, en las interacciones que establecían, actitudes 
y expectativas que se correspondían con el orden de género existente. Otro impor­
tante foco de la investigación se centró en analizar la dinámica de interacción pro­
fesorado/alumnado desde la perspectiva de género; concluyéndose que los 
patrones de interacción favorecían a los chicos, así como que los docentes efec­
tuaban un tratamiento diferencial por razón de género que influía en la reproduc­
ción de los estereotipos1. 

En suma, nos encontramos ante una profusa y compleja labor investigadora 
que permitió desvelar cómo los procesos de socialización escolar influían en la 

1. En RODRÍGUEZ MENÉNDEZ (2003) se puede encontrar un resumen de las principales investigacio­
nes efectuadas desde esta corriente en el ámbito español (acúdase al capítulo 5Q). Asimismo, también 
se puede acudir a PEÑA CALVO y RODRÍGUEZ MENÉNDEZ (2002). 
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configuración de pautas de comportamiento diferencial por razón de género, al 
tiempo que la escuela se percibió como una instancia socializadora que reforzaba 
los privilegios del género masculino. 

3 . GÉNERO Y ESCUELA: NUEVAS PERSPECTIVAS TEÓRICAS 

Situándonos en el ámbito anglosajón debemos señalar que, a finales de la 
década de los 80, comienzan a oírse algunas voces críticas en contra de los supues­
tos básicos que configuran la teoría de la socialización de los roles sexuales; así 
como de sus aplicaciones en el marco de las investigaciones educativas sobre el 
género2. A partir de aquí los diversos autores y autoras que presentaremos en las 
páginas que siguen determinan que este modelo teórico simplifica enormemente 
el complejo desarrollo de la identidad de género, al asumir que dicha identidad es 
fija e inmóvil. Añaden que si se toma en consideración dicha teoría, los papeles de 
género se reproducen constantemente a través de los mecanismos de socialización 
anteriormente mencionados. Esta situación impediría reconocer algunos fenóme­
nos importantes acaecidos en los últimos 20 años, tales como, por ejemplo, la cre­
ciente presencia femenina en el mercado laboral o el ascenso vertiginoso de las 
chicas en la pirámide educativa. 

En suma, se concluye que la teoría de la socialización de los roles sexuales se 
muestra incapaz de explicar los cambios ocurridos en las relaciones de género, al 
asumir la existencia de unas identidades de género fijas, que son reproducidas 
constantemente a través de los diversos agentes e instituciones de socialización 
(Francis, 1999, 382; Renold, 2001a, 372). Se critica la asunción de que niños y niñas 
llegan a ser lo que la sociedad quiere que sean, disponiendo de poca o nula capa­
cidad para pensar o sentir en modos distintos a los establecidos por el orden social. 
Un supuesto que comienza a ser cuestionado es el hecho de que niños y niñas 
adquieren la identidad de género a través de un proceso de observación y absor­
ción acrítica de lo que les es ofrecido desde las instituciones sociales (Mac-
Naugthon, 2000, 20). 

2. Llegados a este punto, queremos dejar constancia de que a pesar de las críticas que se han rea­
lizado a la teoría de la socialización de los roles sexuales, de modo que en la actualidad se puede con­
siderar que es un modelo superado, no debemos dejar de reconocer las importantes contribuciones que 
ha generado. Sin lugar a dudas, su aparición permitió acabar con las tesis esencialistas y biologicistas 
que afirmaban que las diferencias entre hombres y mujeres eran innatas y, por tanto, imposibles de 
modificar. Así, al sugerir que la construcción de la identidad de género es un proceso de carácter social, 
se establece por vez primera la posibilidad de que el statu quo en las relaciones entre los géneros pueda 
ser transformado. Por otra parte, tampoco nos es posible negar las aportaciones que han efectuado las 
diversas investigaciones educativas que se inscriben dentro de este modelo, de modo que han permi­
tido poner en cuestión la idea de que la escuela es una institución neutral en la configuración de la 
identidad de género. 
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A partir de esta crítica, surge un nuevo marco conceptual que supone la aplica­
ción de los supuestos del feminismo postestructuralista al estudio de las relaciones 
entre género y escuela. En las páginas que siguen, determinaremos los supuestos 
teóricos que subyacen en el mismo para, a continuación, comentar las diversas 
investigaciones educativas que se han efectuado. 

3.1- Las investigaciones educativas efectuadas al amparo del postestructuralismo 
feminista 

La primera idea que debemos mencionar es la sugerencia de que la identidad 
de género es un fenómeno socialmente construido, permanentemente inacabado y 
sujeto a las múltiples y diversas influencias que ejercen los distintos marcos de 
acción dentro de los cuales las personas interaccionan en su vida cotidiana (Ali, 
2003; Baxter, 2002; Cealey Harrison, 2001; Connell, 1995, 1998; Davies, 1994, 1997, 
2003; Davies y Banks, 1992; Dillabough, 2001; Golden, 1996; Hallden, 1997; A. 
Jones, 1997; L. Jones, 1996; Jordan, 1995; Martino, 1995; Nilan, 2000; Pattman, Frosh 
y Phoenix, 1998; Reay, 2001; Renold, 1997, 2004; Salisbury y Jackson, 2003; Skelton, 
2001a, 2001b; Swain, 2000; Volman y Ten Dam, 1998). Sin lugar a dudas esta asun­
ción básica coincide con los supuestos básicos del postestructuralismo pues, como 
señala Hernández, en la década de los 90 la reflexión sobre la identidad y el sujeto 
ha introducido la duda en el concepto de esencia personal; la identidad se vuelve 
cada día más móvil, «formada y transformada continuamente en relación a las formas 
por las cuales somos representados e interpelados» (Hernández, 1999, 25). 

En este sentido, Francis (1999, 383) reconoce que la teoría postestructuralista 
ha sido empleada por algunas investigadoras feministas como herramienta analítica 
en sus estudios. Concluye que la identidad de género no es fija, por lo que carece 
de sentido usar las categorías «femenino» y «masculino» en singular, pues ni hay una 
esencia femenina ni tampoco una esencia masculina. Se hace necesario reconocer 
la complejidad que subyace al proceso de «hacerse mujer» o «hacerse hombre», y las 
propias diferencias que hay entre las mujeres y entre los hombres; por lo cual 
las categorías «chico» y «chica», como las de «hombre» y «mujer», son problemáticas. 
La identidad de género es precaria, contradictoria y se encuentra en un proceso 
constante de reconstitución (A. Jones, 1997, 263), por lo que términos tales como 
variedad, heterogeneidad, ambigüedad o multiplicidad se hallan indisolublemente 
asociados al proceso de configuración del género (Mac An Ghaill, 1996; Mac-
Naugthon, 2000; Parker, 1996; Renold, 2001a; C. Skelton, 1996). Se produce un 
movimiento «desde la identidad en tanto que nombre (y entonces estable y relati­
vamente fija) a la identidad en tanto que verbo, siempre en proceso, tomando 
forma en y a través de las posibilidades discursivas por las que somos construidos» 
(Davies, 1997, 274). 

En consecuencia, se asume que las personas somos sujetos activos en el pro­
ceso de construcción de nuestra identidad de género. De manera que «las niñas, y los 
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niños, construyen y reconstruyen el mundo social a través de su (cambiante) com­
prensión del mismo, y a través de sus prácticas» (A. Jones, 1997, 262). A diferencia 
de lo establecido desde la teoría de la socialización de los roles sexuales, la iden­
tidad de género no es algo singularmente poseído o algo que «es» (estático), sino 
que es continuamente creado y recreado a partir de la interacción con los demás. 
De modo que se ha producido un cambio en la base de la comprensión del fenó­
meno: del estudio y análisis de los roles que hombres y mujeres aprenden de una 
forma más bien pasiva a través de la interacción social, se ha pasado a una visión 
de las identidades de género como relaciónales, múltiples y diversas, establecién­
dose los conceptos de «masculinidade* y «feminidades» (Otegui, 1999, 152; Renold, 
2001a, 372-373; 2004, 249). 

Asimismo, también se muestra que el género es una variable inextricablemente 
unida a otras, como la etnia o la clase social, provocando la emergencia de identi­
dades variables y complejas (Ali, 2003; Archer y Yamashita, 2003; Casado, 1999; 
Connell, 1995; Francis y Skelton, 2001; Fraser, 1995; Griffiths, 1995; A. Jones, 1993; 
Lomas, 2004; Martino, 1995, 1999; Nayak, 2001; Nilan, 2000; Parker, 1996; Pattman, 
Frosh y Phoenix, 1998; Reay, 2001, 2002; C. Skelton, 1997, 2001a, 2001b, 2003; 
Swain, 2004). Desde esta perspectiva, se señala que las posiciones subjetivas dis­
ponibles para hombres y mujeres se modifican considerablemente si se tienen en 
cuenta características como la raza o la clase social. La atención a las múltiples y 
complejas influencias que unas variables ejercen sobre otras no hace sino subrayar 
la importancia que se concede a la «pluralidad de voces». 

Igualmente, el predominio de la teoría postestructuralista también se deja sen­
tir en la importancia concedida al discurso en tanto proceso a través del cual se 
configura la identidad de género. El discurso, entendido de forma amplia como 
modos de hablar, pensar o escribir, es importante porque estructura los caminos 
para comprender el mundo social. De modo que la identidad se resitúa y se nego­
cia constantemente a través de las prácticas discursivas (Baxter, 2002; Davies, 1994; 
1997, 2003; Davies y Banks, 1992; Francis, 1997a, 1997b, 1999, 2001; A. Jones, 1993, 
1997; Reay, 2001; C. Skelton, 2001b); pero, al mismo tiempo, también se reconoce 
que hay determinados discursos que están más disponibles para los hombres que 
para las mujeres, y viceversa. En consecuencia, las prácticas discursivas definen las 
categorías y los dominios específicos que pueden ser dichos y hechos (Davies, 
1994, 1997; Davies y Banks, 1992; Martino, 1995; Paechter, 2001), prescribiendo lo 
que es «normal» o «natural». 

Tomando como punto de partida estas aseveraciones, también observamos 
otra particularidad común a todos los estudios. En concreto, nos referimos al tipo 
de metodología que se emplea en los mismos. Acabamos de subrayar la impor­
tancia que se concede al discurso en tanto instrumento prioritario a través del cual 
las personas nos presentamos ante el mundo social, entendemos dicho mundo, nos 
relacionamos con los demás y damos sentido a todo lo que nos rodea. En este 
marco, es fundamental dar voz a los distintos miembros de la comunidad educa­
tiva, en tanto que son los protagonistas de la investigación. En consecuencia, el 
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estudio de casos basado en el uso de la observación participante y, fundamental­
mente, de las entrevistas individuales y grupales fundamentará la línea metodológica 
a seguir. Lo que chicos y chicas dicen acerca de sus percepciones y experiencias 
tiene una importancia prioritaria, pues revela los modos a través de los cuales se 
produce la construcción social de las masculinidades y de las feminidades. En par­
ticular, señalamos el uso de grupos de discusión, mixtos o de un solo sexo, pues 
esta técnica se revela especialmente eficaz al permitir la creación de un espacio en 
el que las personas pueden hablar libremente acerca de los que es importante y sig­
nificativo para ellas. Se aprecia que sólo actuando de este modo es posible com­
prender cómo chicas y chicos se construyen y se posicionan a sí mismos dentro del 
complejo entramado de relaciones que se establecen en las instituciones educativas. 

A partir de estos elementos comunes, observamos una profusa labor investi­
gadora que se ha efectuado, primordialmente, en los países anglosajones, en par­
ticular Gran Bretaña, Australia y Nueva Zelanda. Dado que el volumen de lo escrito 
y publicado es muy amplio, hemos decidido establecer una tipología de los estu­
dios, tomando como variable de referencia la mayor o menor proximidad concep­
tual con los supuestos básicos que se acaban de establecer. Sin lugar a dudas, la 
elaboración de una tipología tiene sus peligros pues hay autores y autoras que 
resultan difíciles de categorizar, al tiempo que en otros casos los supuestos teóri­
cos que sustentan sus estudios se han ido matizando con el paso del tiempo. 
Siendo conscientes de estas limitaciones nos hemos decidido por su realización, 
dada su claridad didáctica. Así, hemos denominado a las categorías del siguiente 
modo: postestructuralismo puro, postestructuralismo moderado y postestructura -
lismo reconstituido. 

3.1.1. La fragmentación de la identidad: el postestructuralismo puro 

La razón que nos ha impulsado a usar este calificativo es que las investigacio­
nes incluidas en esta categoría han tenido por objeto analizar las complejas inte­
racciones que se establecen entre el género y otras variables tales como la raza o 
la clase social. En consecuencia, y a diferencia de los modelos siguientes, se esta­
blece la imposibilidad de fijar y determinar una serie de categorías de género. Se 
indica que la construcción de la identidad es altamente compleja y se plantea como 
cuestión clave la diferencia, de modo que las experiencias de los grupos étnicos o 
de las distintas clases sociales influyen de modo determinante en la configura­
ción de la identidad y en las experiencias educativas que tienen chicos y chicas. 
Las masculinidades y las feminidades son apreciadas como plurales, en la medida 
que siempre se expresan a través de la etnia y de la posición de clase. Desde su 
punto de vista, una plena comprensión de las relaciones que se establecen entre 
género y educación solamente es posible si el género es tratado como un proceso 
plural que encuentra expresión en relación a otros caminos a través de los cuales 
chicos y chicas son posicionados (Phoenix, 2001, 127). 
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A partir de ello han surgido una variedad de estudios que han tenido por 
objeto analizar las diversas experiencias educativas de ser una chica o un chico 
blanco, asiático, afroamericano, afrocaribeño, de clase trabajadora, de clase media, 
etc. La complejidad de los cruzamientos posibles ha generado que la mayoría de 
los estudios se centren en analizar las prácticas escolares de un subgrupo particu­
lar en un contexto también determinado3. En este sentido, situamos básicamente 
dos tipos de análisis: por un lado, señalamos los exámenes de carácter más gene­
ral, que tratan de observar las intersecciones entre la etnia y el género (Connolly, 
1998; Mac An Ghaill, 1996; Nayak, 2001 ; Phoenix, 2001), o entre el género y la clase 
social (Lucey, 2001; Nayak, 2003; Skeggs, 1997). Asimismo, en otras ocasiones, nos 
encontramos con estudios más específicos que determinan relaciones más com­
plejas entre las distintas variables; sería el caso, por ejemplo, de algunas monogra­
fías que han explorado la construcción de la masculinidad, en el contexto escolar, 
de chicos provenientes de familias de clase trabajadora, con el objetivo de estudiar 
las diferencias por razón de etnia (Archer, Pratt y Phillips, 2001; Archer y Yamas-
hita, 2003); también se han observado los esfuerzos por analizar a las chicas que 
pertenecen a la clase trabajadora y que además tienen problemas para ser defini­
das como pertenecientes a una etnia determinada (Ali, 2003). 

En los estudios apreciamos el énfasis que se sitúa en la complejidad del pro­
ceso de constitución de la identidad de generó. Se percibe que la finalidad es 
observar, a partir de lo que las personas implicadas relatan, los caminos, a veces 
tortuosos, a través de los cuales la etnicidad, la clase, social y el género configuran 
la propia identidad; y todo ello analizado a la luz del marco escolar. Sin lugar a 
dudas, éstas son las investigaciones educativas que más acentúan la idea de que la 
producción de la identidad de género es una actividad mucho más compleja de lo 
que se creía desde la teoría de la socialización de los roles sexuales, enfatizándose 
la idea de que el proceso de configuración del self es un proyecto constantemente 
incompleto. Por esta razón, son los estudios que más se acercan a la idea de flui­
dez y fragmentación propia del discurso feminista postestructuralista. 

3.1.2. La existencia del dualismo y la jerarquía de género: el postestructuralismo 
moderado 

Sin lugar a dudas, la mayor parte de las investigaciones educativas efectuadas 
se inscriben dentro de esta corriente. En todas ellas se reconoce la fluidez y el cam­
bio en el proceso de configuración de la identidad de género. No obstante, tam­
bién se percibe la necesidad de tener en cuenta los constreñimientos sociales que 

3. En el texto sólo se citarán aquellas publicaciones que han sido leídas por los autores del 
artículo. El número de estudios y trabajos efectuados es mucho más amplio. Sin embargo, una primera 
aproximación a esta temática la proporcionan los trabajos citados. Acúdase a ellos como primera refe­
rencia; sin embargo, si lo que se quiere es completar y profundizar en estas cuestiones es interesante 
la lectura de las referencias bibliográficas que acompañan a dichos estudios. 
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determinan los modelos de deseabilidad social para hombres y mujeres. En este sen­
tido, debemos destacar, en primer lugar, los trabajos de Bronwyn Davies, pues fue 
una de las primeras investigadoras que aplicó los supuestos del postestructuralismo 
feminista a la interpretación de las relaciones entre género y educación. Por esta 
razón, la influencia que ha ejercido sobre los escritos editados a lo largo de la 
década de los años 90 es patente y notoria. Si bien Davies ha evolucionado, con el 
paso de los años, hacia la necesidad de subrayar la fragmentación del proceso de 
construcción de la identidad, en sus publicaciones siempre subyace el deseo 
de explicar la contradicción y tensión que se origina entre la necesidad de resistirse y, 
al mismo tiempo, acomodarse a los patrones de género existentes en el orden social. 

En su primer libro importante desde la perspectiva postestructuralista, Davies 
(I994, original publicado en 1989) comienza efectuando una crítica enérgica de la 
teoría de la socialización de los roles sexuales, al señalar que ésta se fundamenta 
en la asunción de que niños y niñas construyen una identidad de género unificada 
y coherente, a través de unas relaciones no problemáticas con el mundo social que 
les rodea. A continuación, establece los fundamentos de una teoría de gran poten­
cia explicativa, para lo cual toma como punto de referencia el análisis de los pro­
cesos de configuración de la identidad de género en niños y niñas que asisten a 
educación infantil, y usando como metodología de referencia el estudio de caso. 
Como resultado de ello concluye que el desarrollo de la identidad de género es un 
proceso en el cual niños y niñas construyen discursos a través de las lecturas e 
interpretaciones que efectúan de las experiencias que viven. No obstante, añade 
que unos y otras no son totalmente libres para construir determinados discursos y, 
por ende, algunas identidades alternativas; pues Davies asume que algunos dis­
cursos son más poderosos que otros porque están más disponibles, son más desea­
bles o más placenteros para los niños y las niñas. 

A diferencia de la teoría de la socialización de los roles sexuales, esta autora 
no asume que los niños y niñas estén aprisionados en las categorías «hombre» y 
«mujer» respectivamente; sino que, por el contrario, señala qiie en el aprendizaje de 
lo que es ser un miembro coherente de la sociedad unos y otras toman de forma 
activa su género asignado, a través de caminos que no son necesariamente com­
patibles con los modos socialmente aceptables (Davies, 2003, original publicado en 
1993). Como señala Davies, hay diversos caminos para llegar a ser hombres y muje­
res (enfatizo el plural), y en un mundo ideal cada persona debería tener acceso a 
esos diversos caminos de configuración. No obstante, también reconoce que en el 
mundo real esto no es así, de modo que la oposición binaria hombre/mujer ejerce 
su influencia en el proceso de configuración de la identidad. Subraya que la socie­
dad ha elaborado un discurso de género que divide a hombres y mujeres en dos 
categorías opuestas (dualismo hombre/mujer) y que niños y niñas de corta edad 
se identifican a sí mismos como pertenecientes al género correcto. De modo que 
Davies señala que unos y otras realizan un trabajo de mantenimiento de la categoría 
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«género»4. Sin embargo, y éste es el matiz esencial en su trabajo, señala que ese tra­
bajo de mantenimiento es terriblemente complejo y contradictorio. Reconoce que 
ante la presión para el mantenimiento de las categorías, niños y niñas pueden hacer 
dos cosas: o acomodarse o resistir. Señala que en la mayoría de las ocasiones, dado 
que no se dispone de una identidad fija y coherente, oscilan entre ambos polos, 
añadiendo a la ecuación la necesaria contradicción en el proceso identitario. Indica 
que la resistencia y el mantenimiento configuran un proceso dual que es central en 
el estudio de la vida social de los niños y niñas, pues a través de él, el género es 
constantemente creado y mantenido (Davies, 2003, 23). 

Si bien se señala la existencia del dualismo, la autora no deja de reconocer la 
contradicción en el proceso de modo que, como señala MacNaugthon (2000, 22-
23) de una forma muy acertada, las grandes aportaciones de Davies han sido la 
necesidad de dar respuesta a una serie de interrogantes que no habían sido toma­
dos en consideración hasta el momento, a saber: ¿cuáles son los medios a través 
de los cuales niños y niñas se resisten/acomodan a los discursos dominantes sobre 
el género?, ¿cómo reaccionan unos y otras cuando se les presentan discursos con­
tradictorios?, ¿cómo se comportan cuando eligen entre discursos dominantes o 
alternativos? y, por último, ¿qué aspectos del orden social están influyendo para 
que elijan o rechacen un discurso dominante/alternativo? El trabajo que realiza en 
el contexto de tres escuelas infantiles trata de dar respuesta a esos interrogantes 
(para un análisis más detenido acúdase a Davies, 1994)5. 

Otro hito importante en el desarrollo de las investigaciones educativas pos-
testructuralistas lo supuso la aparición de los trabajos de Connell (1989, 1995, 
1998). Dicho autor instituye la noción de «masculinidad hegemónica». Dicha expre­
sión, así como el marco teórico que la fundamenta, será asumido como base con­
ceptual de muchas de las investigaciones educativas que se efectuarán desde el 

4. Este trabajo de mantenimiento de la categoría «género» lo observa, con especial empeño, 
cuando se les leían los denominados «cuentos feministas». Éstos se caracterizan por presentar historias 
tradicionales a través de personajes que se comportan de modos alternativos. En este caso, con fre­
cuencia, niños y niñas critican el comportamiento de los protagonistas, lo que demuestra la fuerza de 
las categorías de género. 

5. Subrayando el carácter de la resistencia pero también el de mantenimiento de las categorías de 
género señalamos un estudio efectuado por WESTLAND (1993). Esta autora analiza los discursos de una 
serie de niños y niñas con edades comprendidas entre los 9 y los 11 años, organizados en una serie de 
grupos de discusión, y tomando como temática de discusión los roles de género que aparecen en los 
cuentos tradicionales. Si bien la autora reconoce la fragilidad en la construcción de la identidad, pues 
las respuestas que niños y niñas dan a los roles de género establecidos por los cuentos tradicionales 
son variadas, diversas y contradictorias, también concluye que una alta proporción de las niñas de esta 
edad son «lectoras resistentes» (1993, 242), estando dotadas de la capacidad de criticar y manipular a su 
antojo las imágenes de género que aparecen en los cuentos tradicionales. En oposición a ello, la autora 
reconoce que muchos de los chicos entrevistados se adaptan más al patrón estereotipado, pues tienen 
menos incentivos para traspasar las fronteras de género. Para la autora, la posición de superioridad que 
ostentan en el sistema de relaciones de género provoca que no vean necesario modificar una situación 
que les privilegia. 
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feminismo postestructuralista. Comienza Connell (1989, 1995) afirmando que la 
construcción de la masculinidad es un proceso colectivo, de modo que varias mas-
culinidades son construidas en dependencia unas de otras, y también en relación 
a las feminidades. A partir de esto, establece que dichas identidades no son está­
ticas, sino que están histórica y espacialmente situadas, al tiempo que una forma 
hegemónica de masculinidad («masculinidad hegemónica») tiende a erigirse como 
dominante, ejerciendo gran influencia y autoridad en un contexto y tiempo deter­
minados (Connell, 1995, 1998; C. Skelton, 2001a, 2001b; Swain, 2000). En el mismo 
sentido, podemos hablar de la existencia de una «feminidad hegemónica». Natural­
mente, la feminidad y la masculinidad hegemónica son, en muchos sentidos, frá­
giles e inseguras, y necesitan ser mantenidas y defendidas constantemente, de 
modo que la contradicción y la tensión son notas que caracterizan sus procesos de 
configuración (Hickey y Fitzclarence, 1999; Kenway y Fitzclarence, 1997; Nilan, 
2000; Pattman, Frosh y Phoenix, 1998; Salisbury y Jackson, 2003; Swain, 2000, 2002, 
2003). A pesar de ello, se sostienen en prácticas discursivas dominantes, que influ­
yen en la definición de la identidad personal de los chicos y las chicas. En oposi­
ción a ellas se encuentran las «otras masculinidades» y las «otras feminidades», de 
modo que aquellos que se «desvían» del ideal hegemónico pueden incurrir en cos­
tes emocionales y sociales, siendo calificados de «marginados» o «subordinados» 
(Connell, 1995; Pattman, Frosh y Phoenix, 1998; Renold, 2004; Salisbury y Jackson, 
2003; C. Skelton, 2001a, 2001b). 

La aparición de este marco teórico tendrá una importancia prioritaria, en la 
medida que su concepto de «masculinidad hegemónica» abrirá la puerta al estudio 
de los complejos procesos escolares en los que se configuran las distintas masculi­
nidades (y feminidades). Señala Connell (1998) que cada colegio dispone de su pro­
pio régimen de género, el cual está formado por expectativas, reglas, rutinas y un 
orden jerárquico. Todo ello crea diferentes repertorios de acción y tiene profundos 
efectos en las condiciones a través de las cuales chicos y chicas configuran su iden­
tidad personal. Asimismo, se señala que en la cúspide del régimen de género de la 
escuela se encuentra la masculinidad hegemónica, la cual se construye en oposición 
a la feminidad y a otras formas alternativas de vivenciar el ser masculino. 

A partir de aquí han surgido multitud de investigaciones que han tenido por 
objeto analizar la construcción de las distintas masculinidades en el interior de las 
escuelas, hasta el punto que esta temática puede ser considerada como el ámbito 
de estudio más prolífico desde mediados de la década de los 90 hasta nuestro días. 
Si bien la exploración de la configuración de la masculinidad en el espacio de la 
escuela ya había sido realizada con anterioridad en algunas investigaciones de 
carácter etnográfico, caso del estudio efectuado por P. Willis (1977), o el más 
reciente realizado por Askew y Ross (1988. Trad. cast. 1991). A partir de la década 
de los 90 y como consecuencia del impacto de los trabajos de Connell (1989,1995), 
se redefine el tipo de discurso elaborado y, en consecuencia, se abrirán nuevos 
horizontes en el tratamiento de los estudios sobre la construcción de la masculini­
dad en la escuela. 
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Dado que no es objeto del artículo hacer un análisis exhaustivo de todas las 
investigaciones, presentamos los supuestos comunes que las fundamentan. En 
primer lugar, todos los estudios son coincidentes al señalar que no todas las mas-
culinidades triunfan y que éstas se interrelacionan a partir de una compleja trama 
de relaciones e intercambios sociales que tiene su expresión en el contexto esco­
lar (Martino, 1999; Nilan, 2000; Swain, 2000, 2002). De modo que las diferencias 
entre unos chicos y otros se sitúan a distintos niveles, haciendo referencia, por 
ejemplo, al modo en que hablan, la manera de vestirse, los juegos y deportes que 
se prefieren, la música que se escucha o el modo de presentar el cuerpo ante los 
demás. En suma, los recursos sociales (habilidades interpersonales), culturales 
(moda, música...), físicos (deporte), intelectuales (logro académico) y económicos 
(dinero disponible) que cada uno de los chicos es capaz de acumular y presentar 
ante los demás determinarán su estatus y ayudarán a establecer su identidad mas­
culina (Swain, 2004). En relación a este punto, las investigaciones también son pro­
clives a señalar la importancia del grupo de iguales, pues la configuración de la 
identidad masculina es una «empresa colectiva» (Swain, 2004, 171) y está unida a 
la adquisición de estatus dentro del grupo de compañeros. Éste provee un espacio 
donde se ponen en juego prácticas sociales y discursivas que sirven para validar y 
amplificar la masculinidad hegemónica (Archer y Yamashita, 2003; Connell, 1989; 
Ivinson y Murphy, 2003; Kenway y Fitzclarence, 1997; Pattman, Frosh y Phoenix, 
1998; Redman, 1996; C. Skelton, 1997; Swain, 2002). De hecho se afirma que una 
de las dimensiones más importante para los chicos es ganar popularidad y estatus 
dentro del contexto escolar, por lo que su búsqueda está firmemente unida al logro 
de una forma aceptable de masculinidad (Swain, 2003, 302). 

Todo ello permitirá que cada chico se posicione en un lugar dentro de la jerar­
quía de género existente en la escuela, de modo que quien no logre configurarse 
desde posiciones cercanas a la masculinidad hegemónica será calificado de «gay» o 
«marica». De modo que «parecer» o «ser» ligeramente distinto a la norma puede colo­
car a un chico en un estatus inferior (Epstein, 1997; Jackson, 2003; Kehily, 2001; 
Kehily y Nayak, 1997; Martino, 1999; Parker, 1996; Pattman, Frosh y Phoenix, 1998; 
Redman, 1996; Renold, 2000, 2001a, 2003, 2004; C. Skelton, 2000, 2001b; Swain, 
2000, 2002, 2003). 

Los estudios también subrayan que la masculinidad hegemónica se funda­
menta en la ostentación de una conducta heterosexual. En este sentido, la mayo­
ría de las investigaciones, sea de forma marginal o preponderante, han mostrado 
cómo las prácticas que sostienen la masculinidad hegemónica están inequívoca­
mente unidas a las nociones dominantes sobre la heterosexualidad. Desde esta 
perspectiva, la sexualidad se percibe como una forma de control y resistencia, al 
tiempo que de refuerzo de particulares versiones de la masculinidad (Epstein, 1997; 
Nayak y Kehily, 1997; Redman, 1996; Renold, 2000, 2003; Swain, 2003). Así, se con­
cluye que para ser un «verdadero» chico se ha de ser heterosexual; hasta el punto 
que la heterosexualidad se percibe como una norma a seguir dentro de la escuela. 
De modo que los significados y prácticas que a ella se asocian son valoradas como 
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estrategias usadas por los adolescentes para negociar sus relaciones en el seno de 
la escuela; al tiempo que les permiten adoptar una identidad de género estable y 
segura a los ojos de los demás. Si bien, como señalan diversos autores (Kehily y 
Nayak, 1997, 152; Renold, 2000, 319; 2003, 182), el proceso de «llegar a ser» hete­
rosexual es mucho más complejo y contradictorio de lo que a simple vista pudiera 
parecer. 

En oposición a esta profusión investigadora, que ha tenido por objeto analizar 
los complejos y frágiles procesos a través de los cuales los chicos se hacen hombres, 
no ha habido un interés semejante por considerar lo que le ocurre a las chicas. 
Desde nuestro punto de vista, esta situación se ha originado por la coincidencia tem­
poral en el surgimiento de las investigaciones educativas postestructuralistas y el 
creciente interés por el estudio de los procesos sociales implicados en la construc­
ción de la masculinidad en el contexto escolar. Situación que ha provocado una 
merma en el interés por estudiar la configuración de la feminidad en la escuela. No 
obstante, debemos destacar los esfuerzos realizados por Emma Renold (2000, 
2001b), la cual analiza la construcción de la sexualidad femenina en el contexto de 
la escuela primaria. Señala la existencia de diversas feminidades, aquellas que se 
adecúan a los estereotipos dominantes sobre la sexualidad de las chicas (femini­
dad hegemónica), y aquellas que construyen su identidad sexual de modos alter­
nativos, transformando las ideas dominantes sobre el cuerpo femenino y su 
sexualidad. Si bien Renold (2000) reconoce las dificultades para resistirse a las cate­
gorías de género, pues la mayoría de las chicas se adecúan al estereotipo, también 
es cierto que abre la puerta a la posibilidad de que la configuración de la femini­
dad sea un proceso complejo y contradictorio. En un sentido muy similar, Renold 
(2001b) también trata de desmontar una de las asunciones básicas que se ha asu­
mido en el estudio de las relaciones entre género y educación. En particular, la idea 
de que el alto rendimiento académico de las chicas es una cuestión no problemá­
tica, a diferencia de lo que ocurre con los chicos. En oposición a ello, señala que 
las niñas que manifiestan altos logros académicos ocupan una posición no feme­
nina dentro del aula, puesto que se oponen a la feminidad hegemónica. A partir 
de ello, analiza las tensiones, contradicciones y complejidades entre la necesi­
dad de adecuarse al estereotipo y el deseo de comportarse en modos que tras­
cienden las fronteras de género. Manteniendo una línea muy similar, señalamos el 
estudio de Liz Jones (1996), quien analiza los diversos discursos que sobre la femi­
nidad manifiestan niñas de 4 años, revelando la conciliación que se produce entre 
los discursos dominantes y alternativos sobre la feminidad. 

En conclusión, podemos decir que los estudios que se inscriben dentro de lo 
que hemos denominado como postestructuralismo moderado subrayan la necesi­
dad de reconocer la contradicción que subyace a los procesos de configuración de 
la identidad de género, una identidad siempre fluida y en constante proceso de 
negociación. Pese a ello también se muestran de acuerdo con la idea de que no 
todas las masculinidades y las feminidades gozan del mismo valor en el contexto 
social. La existencia de las categorías de género (dualismos, en palabras de Davies) 
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permite el establecimiento de una jerarquía o régimen de género en el que las dis­
tintas feminidades y masculinidades se muestran en relación las unas con las otras. 
Los modelos de deseabilidad social que se presentan a los niños reconocen la 
prioridad manifiesta de la masculinidad y la feminidad hegemónica. Esta situación 
genera un «trabajo de mantenimiento de las categorías» (en palabras de Davies) que 
se caracteriza por la confluencia continua de la resistencia y de la acomodación, en 
un proceso constante de negociación que genera una identidad frágil, y hasta cierto 
punto inconsistente. 

Se parte de la idea de un sujeto «ni determinado, ni libre, sino ambas cosas de 
forma simultánea» (A. Jones, 1997, 263. La traducción es nuestra). Así, por una 
parte, el discurso se percibe como un instrumento necesario para trascender las 
categorías de género, pues se establece la posibilidad de que las personas genere­
mos discursos transgresores que nos ayuden a resistir y modificar los papeles 
socialmente asignados. Es decir, se reconoce la idea de que somos sujetos activos 
que podemos modificar la fuerza del discurso dominante. Sin embargo, por otro 
lado, también se señala la fuerza que ejerce dicho discurso en la configuración de 
la propia identidad. Se subraya que las personas usamos diversas estrategias para 
acomodarnos, pero al mismo tiempo resistir, a los discursos de género estableci­
dos por el orden social. De modo que se intenta ofrecer una explicación que per­
mita incorporar las nociones de resistencia y contradicción, que tan problemáticas 
han sido para la teoría de la socialización de los roles sexuales, al tiempo que se 
reconoce la fuerza de determinados discursos dominantes en el proceso de con­
figuración de la identidad de género. 

3.1.3. Coherencia e identidad: el postestmcturalismo reconstituido 

Sin lugar a dudas, será Becky Francis la investigadora que defina los paráme­
tros de este modelo. Tomando en cuenta los postulados generales del postestruc-
turalismo, Francis realiza una crítica de algunos de los supuestos que lo configuran. 
A partir de ello define un nuevo modelo caracterizado por la asunción básica de 
que los discursos de género dominantes que son establecidos por el orden social 
tienen un peso mayor en el proceso de configuración de la identidad de género 
que los discursos de resistencia. 

El aspecto más destacado de su teoría es que aún incidiendo en la idea de 
complejidad propia de la corriente postestructuralista, también cuestiona «la noción 
de que no hay coherencia de la identidad todo el tiempo» (Francis, en London 
Feminist Salon Collective, 2004, 28). De este modo, Francis mantiene que algunos 
elementos de nuestra identidad pueden ser estables a través de las diferentes inte­
racciones con el entorno. Ello implica la necesidad de buscar algún tipo de con­
sistencia de la identidad, al tiempo que retenemos las nociones de cambio y fluidez 
propias de la corriente postestructuralista. Nótese que la autora habla de la idea de 
consistencia de la identidad, para afirmar que la coherencia es posible dado que 
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las personas, en nuestra vida diaria, realizamos las distintas actividades pensando 
y sintiendo que somos sujetos únicos que tenemos nuestra propia personalidad 
(Francis, 2001, 69). Es más, la autora critica el presupuesto postestructuralista que 
reconoce que las personas nos sentimos sujetos coherentes, en tanto que este sen­
timiento es una ilusión causada por el discurso individualista propio del pensa­
miento modernista occidental. Para Francis, la consistencia de la identidad no es 
una quimera ilusoria, sino algo lleno de sentido y significación. 

Se mantiene firme en la postura de creer que si bien es necesario reconocer 
los múltiples y complejos caminos a través de los cuales nos convertimos en «hom­
bres» o «mujeres», también es necesario señalar que la plena aceptación de la exis­
tencia de una identidad fragmentada e incoherente puede romper la narrativa 
feminista (Francis, 1999, 388). En relación a este punto, también señala que las 
posiciones enmarcadas dentro de la teoría postestructuralista muestran grandes 
dificultades para elaborar marcos de referencia globales que den cuenta de la per-
vivencia de los dualismos de género. Si todo es múltiple, diverso y contradictorio 
los esfuerzos por definir marcos teóricos que expliquen el mantenimiento del 
orden social de género pueden ser estériles. Es cierto que muchas de las teorías 
surgidas al amparo del postestructuralismo han permitido avanzar en el conoci­
miento del proceso de construcción del género, pues se ha señalado la necesidad 
de acentuar la complejidad del propio proceso. Así, las diferencias entre las cate­
gorías «hombre» y «mujer» (nótese el singular) son menores de las que previamente 
se habían supuesto; no obstante esto no significa asumir que dichas diferencias no 
existan. En consecuencia, señala que las ideas feministas que han sido universales, 
tales como por ejemplo la situación de opresión de la categoría «mujer» con res­
pecto de la categoría «hombre», entran en contradicción con un discurso que, como 
el postestructuralista, quiere deconstruir las grandes narrativas o relatos de la 
modernidad (Francis, 1999, 385). El postestructuralismo subraya que no hay una 
«experiencia de vida femenina» universal, dada la multiplicidad que acompaña al 
proceso identitario; lo que para Francis resulta muy peligroso pues no permite esta­
blecer marcos de referencia globales que den cuenta, por ejemplo, de las relacio­
nes de poder entre «mujeres» y «hombres». Es más, llega a establecer que estos 
supuestos postestructuralistas al privar a las teorías feministas de una serie de herra­
mientas conceptuales que expliquen la subordinación por razón de género, con­
tribuyen a su mantenimiento y reproducción (Francis, 1999, 387, 390; 2001, 65, 68). 

A partir de aquí sus investigaciones educativas han sido un intento de recon­
ciliar los supuestos postestructuralistas con la noción de coherencia del self. En este 
sentido, usa el concepto de «dualismos de género» o «construcción dicotómica» para 
mostrar las formas predominantes de masculinidad y feminidad que se manifiestan 
en las instituciones escolares. Coincide de este modo con Davies o Connell, auto­
res determinantes del postestructuralismo moderado, pero la diferencia estriba en 
que Francis da un mayor peso al discurso dominante de mantenimiento de las cate­
gorías de género, al tiempo que reconoce la coherencia de la identidad. A partir 
de estas asunciones básicas, Francis concluye que la categoría masculina se 
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define como silly-selfish (tonto-egoísta), la cual se asocia a atributos tales como 
la inmadurez, el desorden o la travesura; mientras que la categoría femenina se 
define como sensible-selflessness (sensata-desinteresada) (Francis, 1997b, 1998). A 
partir de aquí, Francis analiza la comprensión que tienen niños y niñas de los dua­
lismos de género, concluyendo que en la mayoría de los casos unos y otras se adje­
tivan a sí mismos y al género opuesto en base a las categorías mencionadas. Si bien, 
la autora reconoce que las fronteras de género se pueden cruzar y expone ejem­
plos de cómo ello es posible (Francis, 1997b, 189; 1998, 36-38), también reconoce 
las grandes dificultades que se presentan para hacerlo, enfatizando la pervivencia 
del discurso dominante. Además, subraya que el mantenimiento del dualismo faci­
lita que los niños mantengan las posiciones de poder en el interior de la clase 
(Francis, 1997b, 187-188), al tiempo que también reconoce que en grupos mixtos 
es donde este poder se manifiesta de modo más acuciante y donde el manteni­
miento de las categorías se hace más poderoso (Francis, 1997b, 183, 190). 

En suma, la postura de Francis supone la asunción teórica de que la identidad 
de género se constituye y reconstituye a través de las prácticas discursivas; pero, al 
mismo tiempo, también reconoce que las personas preferimos determinados dis­
cursos, que están marcados por el régimen de género existente en la sociedad. 
Como señala C. Skelton (2001b, 175), Francis nos muestra una teoría que intenta 
articular las tensiones entre el reconocimiento de las múltiples posiciones que las 
personas podemos adoptar y el reconocimiento de que somos sujetos con una 
identidad coherente, no fragmentada6. 

4. CONCLUSIÓN 

En las páginas precedentes hemos efectuado un recorrido por los diversos 
modelos teóricos que han estudiado las relaciones entre género y educación. 

6. Debemos dejar constancia de dos autoras que, desde nuestro punto de vista, se encuentran 
muy próximas a los postulados de Francis. En primer lugar, señalamos a Alison JONES (1993), aunque 
ella se inscribe dentro de la corriente postestructuralista, un análisis detenido de su trabajo nos permite 
apreciar la importancia que concede a la necesidad de combinar unidad y diversidad en la explicación 
de la configuración de la identidad de género. Asimismo, también reconoce que el discurso de la resis­
tencia resulta muy complejo para los niños y niñas, de modo que aunque las fronteras de género se 
pueden traspasar la complejidad de este proceso inhibe las posibilidades de éxito. También subraya­
mos los trabajos de Diane REAY (2001), pues aunque manifiesta una posición más ambigua al recono­
cer que las relaciones de género que se establecen en el marco de la institución escolar se encuentran 
en proceso constante de renegociación y recomposición (lo que la haría próxima al postestructuralismo 
moderado, cuestión que en un trabajo publicado en 2002 se aprecia con más claridad); señala además 
que, a pesar de ello, el régimen de género se mantiene, pues la oposición y la jerarquía son notas que 
caracterizan las relaciones entre las niñas y los niños. Del mismo modo, en su estudio acerca de la cons­
trucción de las feminidades en el interior de las escuelas de primaria (REAY, 2001), concluye que el dis­
curso de continuidad pesa más que el de transgresión. 
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Hemos expuesto cómo estas distintas corrientes están conectadas con diferentes 
supuestos teóricos acerca del proceso de construcción de la identidad de género. 

En consecuencia, hemos analizado la teoría que ejerció un peso dominante en 
las décadas de los años 70 y 80 en los países anglosajones, y en nuestro país hasta 
finales de la década de los años 90. La teoría de la socialización de los roles sexua­
les, con su conceptualización de la identidad de género en tanto que constructo 
fijo y no problemático, así como su estudio del proceso de construcción de dicha 
identidad en tanto que mecanismo de asunción acrítica de los papeles de género, 
definió los análisis educativos efectuados durante un largo periodo de tiempo. 

La aparición del paradigma postestructuralista marcó un punto de inflexión en 
las reflexiones sobre la identidad de género, así como en las investigaciones que 
se emprendieron en el ámbito educativo. La variedad de estudios efectuados desde 
esta perspectiva teórica en el ámbito anglosajón, nos ha llevado a intentar siste­
matizarlos a partir de la construcción de una tipología. Por ende, se han recono­
cido tres modelos distintos que, tomando en común el reconocimiento de los 
supuestos básicos del feminismo postestructuralista, suponen distintas aproxima­
ciones al estudio de la identidad de género y, en consecuencia, al análisis de las 
escuelas en tanto agentes socializadores clave en ese proceso de configuración. 
Hemos descrito un postestructuralismo puro, que asume la fragmentación del pro­
ceso de configuración de la identidad de género como un aspecto central en sus 
análisis. Esta asunción ha generado una multitud de estudios que han tenido por 
objeto interpretar las complejas relaciones que el género mantiene con otras varia­
bles tales como la etnia o la clase social, y todo ello explicado a la luz de las inte­
racciones escolares. 

A continuación, hemos analizado los estudios inscritos en el postestructura­
lismo moderado, reconociendo que éste ha sido el modelo en el que se pueden 
inscribir la mayor parte de las investigaciones educativas efectuadas. Dicho modelo 
reconoce la contradicción que subyace a los procesos de configuración de la iden­
tidad de género, una identidad siempre fluida y en constante proceso de negocia­
ción. Pese a ello también se muestran de acuerdo en la idea de que no todas las 
masculinidades y las feminidades gozan del mismo valor en el contexto social, lo 
que permite reconocer la existencia de las categorías de género. 

Por último, señalamos la posición más controvertida de Francis; un posicio-
namiento que ha generado la puesta en cuestión de la idea mantenida desde el 
feminismo postestructuralista de que la identidad de género está fragmentada. Su 
postura, con la que los firmantes de este artículo están plenamente de acuerdo, no 
supone una vuelta a la visión de la identidad de género como categoría fija. Asume 
que construimos el género de manera distinta dependiendo de las interacciones en 
las que estamos inmersos; no obstante, también reconoce que al presentarnos ante 
los demás mantenemos cierta coherencia del self (Francis, 2001, 70-71). Coheren­
cia que ella demuestra en la necesidad de reconocer el mantenimiento de los dua­
lismos de género y la importancia que los mismos tienen en la vida de las personas. 
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